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lóstregos por fruÍme

Llamar a 
urgencias
Es de interés general la información que 
aparece en la página 3 de este periódico sobre 
la investigación de un juzgado por la falta de 
respuesta a la llamada al 112 del presunto 
homicida de su mujer en Lugo. No se trata 
de hacer conjeturas sobre el suceso criminal. 
Separada la noticia de ese contexto del suceso, en 
el interés general está conocer si ha fallado un 
servicio de emergencia, de urgencias, que nos 
anunciaron como unificado. Con independencia 
de la investigación judicial sobre el caso concreto 
y de las responsabilidades que se encuentren, 
se entenderá que formulemos una expresión de 
alarma. Hay una explicación pública necesaria 
desde las áreas de responsabilidad de las 
administraciones.

Mantener el dispositivo
El conselleiro de Medio Rural anuncia que la 
Xunta mantendrá el dispositivo contra incendios 
en tanto se mantenga la situación climática de 
riesgo. De proseguir la sequía actual, tras un 
verano seco y de altas temperaturas, entramos 
en el período del año de mayor peligro. Por tanto, 
es lógico que el operativo se mantenga aunque al 
aumentar la actividad general el foco informativo 
ya no se centra en los incendios como en los días 
vacacionales.

Cuestión de vecindad
Una política de buenas relaciones con Marruecos 
es objetivo fundamental de las relaciones 
exteriores del actual Gobierno. Lo dijo Zapatero 
ayer. Y de cualquier gobierno de España que no 
haya perdido el norte. Las buenas relaciones 
implican a ambas partes. No hay amistad posible 
si una de las partes se niega o se comporta contra 
las normas de buena vecindad. La explicación de 
Zapatero no es suficiente.

s E SUPONE que montañeros 
y escaladores, o quienes 
frecuentan la alta mon-

taña por razones turísticas, son 
personas comprometidas con el 
ecologismo que no resplandece en 
ciudades y zonas más accesibles 
del ancho mundo. Bueno, pues pa-
rece que tampoco, o de lo contrario 
se explica mal que en el Himalaya 
se estén ahora retirando miles de 
kilos de residuos abandonados por 
quienes accedieron a las cimas. 
Concretamente en el Karakorum 

se recogieron ocho toneladas, y 
todavía es peor en el Everest, el 
más maltratado. Toda esta basu-

ra es arrastrada por los glaciares 
y los ríos acaban vomitándola en 
la civilización. No es fácil retirar 
los desperdicios, pero quienes los 
siembran deben ser consecuentes. 
De hecho, hay montes en Alaska 
donde ya se exige a los visitantes 
retirar todos sus residuos, incluso 
sus propias deyecciones, que de-
ben recoger en bolsas de plástico. 
O sea, que ya no queda rincón del 
globo, por remoto que sea, a salvo 
de la incontinencia humana. No 
tenemos arreglo posible.

Basura en las 
alturas

manuel lópez castro

entre dos

lo que hacía feliz o entristecía mi 
vida personal o familiar. Ahora 
las lágrimas se han multiplicado, 
brotan espontáneamente como 
reacción ante la injusticia. Bro-
taron con la terrible noticia que 
incrementa las cifras de violencia 
machista y salvaje con el nombre 
de Montserrat, y brotaron hace 
unos días al escuchar una simple 
palabra: «óptima».

Hace unos días, exactamente 
el veinticuatro de agosto, este dia-
rio publicaba mi anterior artícu-
lo, que titulé: «El fuego». Como 
muchos de ustedes recordarán, la 
primera parte del artículo rendía 
homenaje, también póstumo y 
también merecido, a los dos bri-
gadistas fallecidos en el incendio 
de Fornelos. Nada hacía sospechar 
que ante una tragedia como ésta, 
alguien se desmarcase explayando 
a los cuatro vientos declaraciones 
vergonzosas e irresponsables, pero 
la realidad nos dio una bofetada a 
todos los gallegos. Todos hemos 
escuchado perplejos como se ca-
lificaba como «óptima» la cam-
paña contraincendios en Galicia; 
yo, asombrado, me pregunté lo 
mismo que ustedes, cómo puede 
considerarse óptimo que hayan 
muerto dos personas aunque ar-
dan menos hectáreas, ¡han ardido 
ellos, por Dios! O yo me equivoco 
u óptimo significa «sumamente 
bueno, que no puede mejorarse», 
¿no me equivoco, verdad? Enton-
ces, ¿no se pudo mejorar nada en 
materia de prevención, en ma-
teria de extinción, y sobre todo, 
en materia de ‘declaración’ para 
no considerar óptimo lo que hace 
llorar a todo un pueblo? Me remi-
to a los medios de comunicación, 
todos lo han escuchado y leído, 
¡qué vergüenza! Hoy soy yo el que 
les pedirá algo a ustedes, no dejen 
que esta palabra se olvide, que se 
la disfrace como un ‘desliz’ como 
se está pretendiendo, ha sido pro-
nunciada y es una afrenta a Gali-
cia, es hora de demostrar que los 
gallegos somos de la pasta que so-
mos y que nadie nos convence ya 
de que no hemos oído lo que sí he-
mos oído. Yo al menos no lo dejaré 
así, me parece demasiado grave e 
insultante como para dejarlo en 
un desliz, continuará…

A la vista está que no todos sen-
timos lágrimas en las mejillas, yo 
sí las siento, por ambas injusti-
cias.

e scribo este artículo el día 
de mi trigésimo séptimo 
cumpleaños cuando reci-

bo la fatal noticia. Precisamente 
hoy, un día para la alegría, para 
las celebraciones, la tristeza y el 
abatimiento llegan sin previo avi-
so y por la vía más cruel, llegan a 
mí como lo hacen con cada lucen-
se, con cada hombre o mujer de 
los que me rodean.

Abandono de inmediato el tema 
que iba a compartir con ustedes, 
más adelante lo recuperaré, y me 
sumo sin fisuras a la condena con-
tra el asesinato de Montserrat La-
brada a manos de un maldito car-
nicero sin escrúpulos ni dignidad 
humana, un perro rabioso que 
jamás obtendrá perdón en lugar 
alguno. Montserrat se convierte 
injustamente en el número cua-
renta y tres, un número maldito 
y macabro, no ha sido la primera, 
ni será la última mujer asesinada 
por un cobarde, pero como todas 
ellas, es una de las nuestras y no 
la olvidaremos hasta que la socie-
dad, unida, decidida y valiente, 
consiga erradicar esta lacra ver-
gonzosa y eliminar con contun-
dencia a cada uno de los cobardes. 
Supongo que me siento como un 
boxeador noqueado, como ese pú-
gil derrotado con mil cicatrices en 
la cara que ya no se siente con ga-
nas de levantarse de la lona, que ve 
como el mundo le grita que arroje 
la toalla. Pero el boxeador reaccio-
na, yo reacciono, aquí no se tira la 
toalla, merece la pena levantarse 
y recibir mil puñetazos más si es 
luchando para que el recuerdo de 
ella, el de todas ellas, sirva para 
reeducar a la ciudadanía desde sus 
propios cimientos; y ahí somos 
todos necesarios, rectifico, no to-
dos, sobran los cobardes. A ellos, 
con valentía y sin miedo alguno, 
es a quien envío mi mensaje, un 
mensaje que se convierte en aviso 
porque no soy yo quien lo envía, 
lo enviamos miles de hombres y 
mujeres que estamos hartos y no 
dejaremos pasar ni una más: «si 
maltratáis, si asesináis, os caza-
remos como a ratas».

Y ratas es lo que son, no son 
hombres, no son machos, son ani-
males sin escrúpulos que se creen 
con el derecho de quitar una vida 
o apalear a la que consideraban 
de su propiedad. Ese animal no 
entiende que una mujer es libre 
e igual a él, o no quiere entender-

lo porque no le conviene, él no lo 
comprende, o no quiere hacerlo, 
pero para eso estamos nosotros: 
o lo comprende y no mata o agre-
de, o a la cárcel con todo el rigor 
de la justicia, con la condena de 
un juez y con una segunda pena 
más contundente todavía, la de 
cada persona que se cruce en su 
camino y le de la espalda hasta el 
fin de sus días, con dedos acusa-
dores que siempre le señalarán 
hasta que se pudra a dos metros 
bajo tierra, donde quizá muchos 
de ustedes piensen que ya debería 
estar desde que levantó su mano 
asesina por primera vez. Yo tam-
bién lo pienso.

Ya sé que desde cada punto del 
mapa se grita clamando ayuda 
y exigiendo tolerancia cero con 
los maltratadores, pero yo tam-
bién quiero ofrecer mi granito de 
arena, por pequeño que sea. Por 
favor, todos sabemos que una 
mujer que sufre maltrato o perse-
cución vive una situación límite, 
algunas consiguen dar el paso y 
denunciar, pero otras muchas no 
pueden hacerlo aunque quieran, 
o tristemente no llegan a tiempo. 
Ahí es donde debemos actuar sin 
dudar sus vecinos, sus amigos, e 
incluso sus familiares, que nadie 
piense que se mete en casa ajena, 
que los problemas de pareja son 
cosa suya, si las dejamos solas 
las veremos en la portada de un 
periódico. Recurramos al 016, a 
la policía, a los servicios sociales 
y de ayuda a la mujer de nuestro 
concello o comunidad autóno-
ma, todos ellos viven esta lucha 
las veinticuatro horas de cada día 
de la semana y están preparados 
para actuar con rapidez. Nuestra 
denuncia puede salvarle la vida, 
nadie debe dudar, tan solo levan-
tar un teléfono y marcar.

Creo que ahora comprenderán 
porque he encabezado mis pala-
bras confesando que había llora-
do. No me arrepiento, conmigo no 
va eso de los hombres no lloran, 
yo sí lloro, pero algo ha cambia-
do, antes pensaba que lo hacía 
con lo que me emocionaba, con 

Confieso que he llorado
pablo núñez
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e n el pabellón español 
de Shanghái han colocado 
un bebé robotizado de seis 

metros del altura, fruto del sueño 
de una noche de verano que tuvo 
Isabel Coixet. Lo bautizaron —en 
ceremonia civil, por supuesto—, 
como Miguelín, quizás para es-
capar de Miguel, que es nombre 
de arcángel.

En su honor, ZP se hizo rodear 
ayer en la Expo de sus dos minis-
tros migueletes, Miguel Ángel 
Moratinos y Miguel Sebastián. Y 

en su honor pronunció una frase 
que ha conmocionado los merca-

dos financieros de medio mundo: 
«España tiene un futuro del tama-
ño de Miguelín». Ahí queda eso.

La verdad es que viniendo de 
quien viene, la primera vez que 
la oyes sufres un frío espeluzno 
que te recorre el espinazo. ¿Quién 
es ese monstruo y qué tiene que 
ver mi futuro con él?

Miguelín es enorme, sí; pero 
puestos a comparar grandes mag-
nitudes, podría haber pensado en 
el océano Atlántico, o en la Vía 
Láctea. Pero en fin, recuperados 

de esa primera impresión de des-
asosiego, analizas el sentido del 
mensaje y es entonces cuando te 
estremeces de verdad. 

¿Por qué razón nos aguarda un 
futuro como ese bebé diabólico?

No será por la brillante política 
económica que nos ha permitido 
fabricar de todo y en condiciones 
de ventaja frente al precio y la ca-
lidad de otros países; no será por 
la magnífica cohesión territorial 
lograda entre las distintas comu-
nidades españolas, ninguna de 

las cuales está pensando en per-
feccionar los métodos de chanta-
je, ni en amenazar con desgajar-
se, ni en dedicar fondos públicos 
para fomentar el antiespañolis-
mo. No será tampoco por el pleno 
empleo conseguido, por la efica-
cia de la política internacional, 
por la firmeza ante las agresiones 
exteriores, por no ceder ante el 
terrorismo internacional. ¿No 
habrá querido decir que el futu-
ro de España es como las cacas de 
Miguelín? 

El bebé 
diabólico

josé de cora

EL PUNTO JE

a finais do ano pasado 
estableceuse no seno da 
Comisión de Agricultura 

da Unión Europea un grupo de ex-
pertos de alto nivel para examinar 
posibles medidas a tomar fronte 
á crise de baixos prezos do leite. 
Despois dunha serie de xuntan-
zas, de consultas cun amplo grupo 
de expertos e con representantes 
dos estados membros acaban de 
publicarse as súas recomenda-
cións.

Entre os asuntos tratados esta-
ban o establecemento de medidas 
concretas para fomentar o uso dos 
contratos, para reforzar o poder de 
negociación colectiva dos produto-
res e para promover unha maior 
transparencia na formación de 
prezos desde a produción en orixe 
ata o consumo.

Con respecto aos contratos 
se recomenda establecer unhas 
directrices para promover o uso 
voluntario de contratos formais 
por escrito e por adiantado, que 
os estados membros poderán facer 
obrigatorios. Os contratos debe-
rán incluír o prezo, volume e a súa 
duración, que serían negociados 
libremente entre as partes.

Para reforzar o poder de nego-
ciación colectiva dos produtores se 
deberá establecer unha proposta 

lexislativa que permita ás orga-
nizacións de produtores consti-
tuídas polos gandeiros negociar 
conxuntamente as cláusulas dos 
contratos, suxeitas a un límite 
cuantitativo máximo para respec-
tar as normas de competencia.

Para fomentar a transparencia 
se recomenda aportar unha maior 
información sobre os prezos ás di-
ferentes escalas da produción, in-
dustria, distribución e consumo, 
que permitan unha mellor visua-
lización da formación dos prezos 
entre a orixe e o consumo.

Todas estas cuestións teñen 
unha especial relevancia para Es-
paña, tendo en conta os fracasos 
que houbo no pasado nos intentos 
de establecer unha relación máis 
normalizada e equilibrada entre os 
produtores de leite e as industrias. 
O último fracaso aínda ven do ano 
pasado, cando un acordo estable-
cido entre as organizacións de pro-
dutores, industrias, distribución e 
o ministerio con competencias en 
agricultura para promover estes 
contratos está sendo incumprido 
na práctica. Os incumprimentos 

son tanto no volume, que apenas 
afecta a unha quinta parte do to-
tal, como nas condicións nas que 
se fan as propostas.

Ademais estas recomendacións 
tamén son benvidas e necesarias 
se serven para contribuír a clari-
ficar o debate coas autoridades 
de competencia nacionais que 
parecen ver problemas de falta de 
competencia nestas posibles ne-
gociacións colectivas e pola contra 
poden estar aprobando sen nin-
gún problema algunhas fusións 
entre empresas que poden dar 
orixe a situacións de poder sobre 
o mercado en orixe.

Falta por ver si estas recomen-
dacións deste grupo de alto nivel 
se traducen nas correspondentes 
normas que permitan regularizar 
o que ven sendo unha relación co-
mercialmente anormal nos tem-
pos que vivimos. Que unhas com-
pras de produtos realizadas desde 
hai moitos anos entre o mesmo 
produtor e a mesma empresa que 
lle recolle o leite non teñan a base 
formal dun contrato escrito no que 
conste o prezo, o volume e a dura-
ción do contrato. Non é normal 
que o produto se vaia entregando 
ao longo dun mes sen coñecer o 
prezo que se vai cobrar ata unhas 
semanas despois.

Os contratos do leite
francisco sineiro

y a es bien sabido que, 
en estas fechas del 
calendario, conclui-

das las vacaciones estivales y 
urgidos de regresar a los ho-
rarios laborales, hay todo un 
síndrome posvacacional des-
agradable, que viene siendo 
estudiado por expertos médi-
cos desde hace décadas. Pues 
bien, ahora nos aseguran que 
sentirse mal cuando hay que 
reincorporarse al trabajo es lo 
más normal e incluso, no se lo 
pierdan, es sano.... De hecho, 
en efecto, es un sentimiento 
sano, según los psiquiatras y 
los médicos de familia. Sin 
embargo, tratar el malestar 
posvacacional con medica-
mentos o darle demasiada im-
portancia puede generar, a la 
larga, otros problemas menta-
les como la hipersensibilidad 
ante episodios habituales para 
cualquier persona. 

Es decir, los sanitarios 
alertan de que agobiarse por 
cuestiones pequeñas puede 
terminar por convertirnos en 
personas débiles ante los ver-
daderos problemas. Otra cosa 
es que el denominado síndro-
me posvacacional esté relacio-
nado con otros conflictos del 
trabajador, como el estrés o las 
malas relaciones familiares. 
Los médicos reconocen que 
los días de descanso pueden 
provocar recrudecimientos 
de «conflictos latentes o lar-
vados, porque se aumenta la 
convivencia y es cierto que se 
multiplican las separaciones», 
según alerta un psiquiatra ga-
llego. 

Cuenta la prensa que la So-
ciedad Española de Medicina 
Familiar y Comunitaria define 
el malestar derivado de volver 
al trabajo como «muy genéri-
co» y nada alarmante, siempre 
que no esté poniendo de mani-
fiesto otro problema derivado 
de la situación del trabajador 
en su puesto. «Afecta con más 
frecuencia a aquellos que están 

quemados o que tienen proble-
mas de desencanto con la la-
bor que realizan», explican los 
médicos de familia que, ante 
la avalancha de pacientes con 
este problema, han elaborado 
una guía. En ella dicen que es 
muy importante «tener una 
actitud positiva, evitando re-
crearse excesivamente en la 
incomodidad de los primeros 
días laborables». 

También afirman tajante-
mente que este malestar no es 
preocupante y tiene una fecha 
de cura muy corta: «Si no des-
aparece transcurridos los siete 
primeros días, ya no podemos 
hablar de un síndrome posva-
cacional», en cuyo caso si el 
mal humor persiste es nece-
sario revisar qué le pasa al tra-
bajador e incluso acudir al mé-
dico. La Sociedad de Medicina 
Familiar y Comunitaria no 
hace especial mención de este 
problema en los niños, aunque 
pueden acusarlo como el resto 
de la familia al cambiar de ru-
tina: «Los niños son un reflejo 
de los padres, y lo cierto es que 
problemas que antes se solu-
cionaban con sentido común 
en el seno de la familia, ahora 
se llevan a las consultas», se 
queja un psiquiatra gallego, 
que también recomienda ser 
positivos y creativos a la hora 
de afrontar aquello que dis-
gusta. Todos apuntan en un 
sentido: quejarse y estar de 
mal humor no sirve de nada. 
Es mejor sacar partido de las 
horas del sol que nos regalará 
septiembre. 

El que no se consuela es por-
que no quiere... 

Sentirse mal 
en la vuelta al 
trabajo... es sano

Quejarse y estar de mal 
humor no sirve de nada

josé cavero
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protagonistas [ Vuelve Mayor Oreja a ejercer de oposición con su casi 

monotemático tema: Eta. Asegura que se ha fortalecido el proceso negociador con 

la banda terrorista. ▶ Pesimista el eurodiputado y eterno optimista el presidente 

del Gobierno. Zapatero dijo en Shanghái que España tiene un futuro del tamaño de 

Miguelín, el macromuñeco de seis metros de alto que preside el pabellón español 

de la exposición universal. ▶ Gadaffi metió a Berlusconi en un aprieto. Partidos de 

la oposición, miembros de su Gobierno, católicos y mujeres están indignados con la 

prédica islamista del presidente libio en Roma, ayer ante 200 azafatas y el domingo 

ante 500 ‘velinas’ pagadas para estar en la recepción. ]

El Progreso agradece las cartas de sus lectores. Deben figurar el nombre y la dirección 
de los remitentes, así como su DNI y un teléfono de contacto. La extensión no debe 
sobrepasar las 20 líneas. El periódico se reserva el derecho de resumir y extractar su 
contenido y publicar aquéllas que considere oportuno. No se informará sobre las 
cartas que se reciban. Se pueden enviar por: 

✉ CORREO POSTAL: El Progreso. Cartas al Director. C/ Ribadeo 5, 27002 LUGO. 

☝ CORREO ELECTRÓNICO: cartasdirector@elprogreso.es

cartas para que nos cantara la bande-
rita española y a su son poder 
dormir y deleitar nuestros in-
cultos oídos, sin tener que so-
portar como años anteriores a 
los ‘Magos de Hoz’, los ‘Fitipal-
des’ y tantos incultos de esta 
nueva cultura musical.

3º) Mire que no poder andar 
por las calles por estar plagadas 
de mantas, la casta más baja 
de la sociedad, qué horror.

—Pues mire usted, es fácil, 
el patrono de esta ciudad se 
sentiría feliz de que usted y 
los que piensan de la misma 
forma dejaran que los parias 
por unos días puedan ganar 
algo para sobrevivir, ya que les 
da bastante a ustedes durante 
todo el año.
Julio Díaz Iglesias. Lugo

defensores de Lugo. Pero sólo 
voy a contestar a uno que no 
sabiendo ya que inventar se 
luce con lo siguiente en el Pro-
greso del 24-8-2010:

1) El cartel del San Froilán. 
No sé de qué le extraña a este 
señor que se elija siempre el 
peor cartel, si como dice, has-
ta un niño lo haría mejor.

—Es lógico se haga así, pues 
los de izquierdas no tenemos 
la  primacía de los iluminados  
para valorar los nuevos con-
ceptos del arte y la cultura.

2º) Qué puede esperar este 
señor de unos dirigentes que 
contratan rockeros que con su 
chatarra nos despiertan y asor-
dan sus cultivados oídos.

—Tiene razón, señor Souto, 
deberían traer a Marujita Díaz  

Ahora el San Froilán

Me pongo a escribir esta carta 
al ver a dónde llegan las con-
signas de la derecha a sus se-
guidores de la venta del ‘todo 
va mal sin nosotros, los autén-
ticos españoles’. Y por tanto los 

municipal, presidida entonces 
por Fernando Pedrosa Latas. 
No obstante, estoy convencido 
de que esto no quedará en el 
olvido y que volverá la ocasión 
de embellecer la ciudad con el 
ansiado proyecto.
Roberto Martínez. Burela

La gran plaza lucense

En 1972 los lucenses estuvi-
mos muy expectantes sobre 
la opinión de los prestigiosos 
arquitectos Manzano Monís 
y Chueca Goitia sobre la posi-
bilidad de crear la gran plaza 
lucense, es decir, la unión de 
la Praza Maior (entonces Plaza 
de España) y la de Santa Ma-
ría. La idea era ya vieja en la 
ciudad, pero nunca se había 
analizado su factibilidad. Has-
ta que al demoler el edificio de 
la Caja de Ahorros Provincial 
la catedral surgió espléndida 
ante los ojos de los ciudadanos 
y comenzó la campaña para la 
creación de la gran plaza.

El ayuntamiento, impulsa-
do por numerosas institucio-
nes, inició las gestiones para 
que la Dirección General de 
Bellas Artes diese su opinión 
sobre el proyecto. Y llegaron a 
Lugo los arquitectos anterior-
mente citados, que dieron el 
visto bueno a la idea. El ayun-
tamiento recibió luz verde 
para la suspensión de la obra 
y el derribo de los dos edifi-
cios. Pero los inconvenientes 
que pusieron sus acaudalados 
propietarios y la falta de ayuda 
de los altos organismos oficia-
les dieron al traste con la bue-
na voluntad de la corporación 

c omo siempre, la víspera 
me dedico a ver todos los 
pronósticos meteorológi-

cos, menos el de la Nasa, que no 
lo encuentro. Unanimidad: día 
espléndido para toda Galicia; es 
más, alerta por el calor en amplias 
zonas. La cosa promete. Pero no 
puedo evitar las pesadillas de nu-
barrones, lluvias, gélidas norta-
das que me persiguen por la orilla 
del mar: yo no era nada ante tal 
despliegue de fenómenos atmos-
féricos, y aún era menos en traje 
de baño, la pura imagen del des-
valimiento.

Madrugo, porque tengo que 
pasear a los perros y después cien 
kilómetros hasta ‘La Coruña’. Co-
rro las contras poco a poco, sin casi 
atreverme a mirar. Abro los ojos: 
niebla y fresco. Bueno, me tran-

quilizo, pronto levantará. Pero de 
momento me pongo un jersey; 
eso, con una ola de calor. 

Subo al coche con sandalias, 
bermudas, una cazadora y la bol-
sa de la playa: sigue la niebla. Pa-
sada la ciudad parece que quiere 
despejar, menos mal. Pero en 
Rábade se hace más densa, vaya. 
En Guitiriz, se convierte en niebla 
alta e incluso caen algunas gotas 
muy finitas, Dios mío. Por fin, 
bajando la cuesta de la Sal, des-
peja, quiero suponer que defini-
tivamente. Cuando llego a la ría 
del Burgo, me da la impresión de 
que el cielo va perdiendo nitidez, 
como velándose. Con los nervios 
destrozados por la incertidumbre, 
pero con sol, entro en el párking 
de Juana de Vega.

Con sol entré, pero tres minutos 

más tarde salgo a la calle y me en-
vuelve otra vez la niebla. Me dan 
ganas de llorar, pero logro conte-
nerme. Voy a desayunar y a hacer 
tiempo al Manhattan, en la plaza 
de Pontevedra. Acodado en la ba-
rra, cada poco miro para afuera, a 
ver si despeja, tan pronto parece 
que sí como que no. Armado de 
valor, me dirijo a Riazor. Allí la 
niebla es densísima. Decido que-
darme, pasear un poco y darme 
un chapuzón a ciegas. Pronósticos 
magníficos, calor insoportable, 
¡ja! Pero cuando voy a entrar en el 
agua, dicen por los altavoces que 
se ha prohibido el baño, que hay 
bandera roja por falta de visibili-
dad. Me voy.

Deambulo por las calles con la 
bolsa al hombro, pues he decidi-
do que a la menor oportunidad, 

aunque sea sólo un minuto, voy a 
bañarme. Husmeo en las librerías 
con la bolsa, me tomo una caña 
en Casa Rita con la bolsa. Cuan-
do parece que quiere salir un tí-
mido rayo de sol corro otra vez a 
la playa. Llego jadeante. Nada, 
sigue la bandera roja. No se debe 
hacer pero, histérico y desespera-
do, cuando el socorrista me da la 
espalda me tiro al agua, entrar y 
salir. Una niña me mira con re-
proche: tiene razón.

Regreso. Aún no salí de ‘La Co-
ruña’ y ya pega el sol. En Lugo, 
treinta grados.

Delicioso día de playa. Concre-
tamente, el veintiuno de agosto. Y 
para mayor inri, está haciendo un 
verano estupendo.

Pero Galicia sigue siendo Gali-
cia (pese al PP).

Día de playa en Galicia

Delicioso día de playa. Y para 
mayor inri, está haciendo 
un verano estupendo. Pero 
Galicia sigue siendo Galicia 
(pese al PP)

jorge de vivero

el guirigay

d ebo reconocer, en primer 
lugar, que nunca me ha 
convencido José Monti-

lla. Ignoro su trayectoria, dicen 
que positiva, como alcalde, y he 
sido bastante ajeno a su liderazgo 
de los socialistas catalanes. Pero 
conozco su desastroso paso por el 
Ministerio de Industria y su me 
parece que desafortunadísima es-
tancia en la presidencia de la Ge-
neralitat catalana, donde aspira 
a repetir. 

Creo que un periodista jamás 
debe decantarse por una opción 
ante unas elecciones, aunque es 

perfectamente legítimo que lo 
haga (los periodistas también so-

mos ciudadanos, al fin y al cabo 
¿no?).

Sin embargo, hoy voy a romper 
mi propia regla: me parece que 
José Montilla, el hombre que más 
ha hecho por alejar a Cataluña del 
resto de España y por desprestigiar 
a las instituciones, la contradic-
ción viviente que estudia catalán 
por las noches para enterrar la 
lengua española durante el día, 
el aficionado a los toros que tanto 
hizo por prohibirlos, el socialista 
que ha conculcado todos los prin-
cipios clásicos del socialismo, no 
debe seguir en el cargo. 

El concepto del Gobierno tripar-
tito no es sino una amalgama de 
extraños compañeros de cama, 
cuya única ventaja ha sido restar 
la influencia artificial que había 
adquirido Esquerra Republicana 
en los días azarosos de Pasqual 
Maragall y del debate sobre el 
Estatut de autonomía. Por mí, 
que las elecciones autonómicas 
se celebren cuanto antes (menos 
tiempo estará Montilla en la Plaza 
de San Jaime), siempre y cuando 
quien gobierne sea el más votado, 
se llame Mas o Menos. Da igual: 
todo, excepto la reunión de opor-

tunistas para arrebatar el poder 
a quien realmente ha ganado en 
votos y/o en escaños. 

En tiempos, un anuncio radio-
fónico vinícola decía: «la elección 
es bien sencilla: o Moriles, o Mon-
tilla». Pues eso: para mí, cualquier 
opción es buena menos la del que, 
para seguir en el machito, hace 
primar el truco político sobre cual-
quier otra consideración. Y ese es, 
en mi opinión, Montilla. Si yo 
fuese catalán, mi elección, pese 
a todos los pesares que a usted y 
a mí puedan ocurrírsenos, sería 
sencilla. 

... o Montilla: la 
elección es bien 
sencilla

fernando jáuregui


